
Quien viene a Galicia por primera vez acostumbra a sorprenderse por dos cosas: la luz cambiante y la variedad.
En menos de dos horas de coche pasas de acantilados batidos por el Atlántico a valles cubiertos de viñedo, de
aldeas de grano a ciudades con terrazas siempre y en todo momento ocupadas. Escoger bien el momento para
venir marca la diferencia entre una escapada tranquila a buen costo y una semana de playas al máximo con
conciertos cada noche. Este calendario combina clima realista, rangos de costes y acontecimientos clave, con
consejos prácticos para reservar casa en Galicia sin sobresaltos.

Cómo leer el año gallego
Galicia no se comporta igual que el Levante o Canarias. Acá el verano no se prolonga hasta octubre, y el invierno
pocas veces es extremo. La costa oeste, desde las Rías Baixas hasta A Coruña, disfruta de inviernos templados y
veranos suaves. En el interior, Ourense y Lugo soportan más contraste: calor seco en julio y agosto, noches frías
en invierno. La lluvia es parte del paisaje, en especial entre noviembre y marzo, mas trae también ríos llenos y
bosque en su mejor momento.

En costos, la curva es limpia. Semana Santa y agosto son picos. Julio va en alza, septiembre cae de manera fuerte,
y de octubre a mayo los alojamientos se vuelven razonables, con chollos puntuales entre semana. Si deseas
reservar casa vacacional en Galicia con vistas al mar o chimenea en la montaña, conviene mirar el calendario de
fiestas locales, pues una romería o una carrera de trail pueden ocupar pueblos enteros.

Enero y febrero: silencio, mar bravo y cocidos
Clima: seis a 13 °C en la costa, heladas puntuales en el interior. Lluvia usual, temporales atlánticos algunos fines
de semana. Días cortos, atardeceres tempranos que pintan el cielo de cobre sobre la ría.

Precios: los más bajos del año. Casas rurales abiertas con promociones, hoteles urbanos a mitad de tarifa.
Restoranes con menús de invierno, sin colas.

Eventos y planes: temporada alta de cocido, con la Festa do Cocido de Lalín a fines de enero o febrero, que llena
comedores hasta los postres de filloas. Las mariscadoras trabajan a pleno rendimiento, lo que significa almejas y
berberechos frescos en las lonjas de O Grove y Cambados. En costa, paseos por la Costa da Morte con el mar
rugiendo. En interior, termas en Ourense, que en días fríos se gozan como un secreto. Para turismo rural en
Galicia, estas semanas son ideales si buscas chimenea, silencio y sendas sin gente.

Consejo de reserva: muchas casas piden estancia mínima de dos noches en el fin de semana. Pregunta por leña
incluida y calefacción; evita sorpresas en la factura. Si viajas con cánido, enero es cuando más alojamientos pet
friendly aceptan negociar sin recargos.

Marzo y abril: la lluvia conforme toque y la Semana Santa que dispara
todo
Clima: transición. Días de dieciocho °C alternan con frentes húmedos. La floración cubre de amarillo los tojos y de
blanco los cerezos. La costa suaviza, el interior se despierta.

Precios: suben en Semana Santa. Fuera de esas datas, prosiguen moderados. Aviso: si el calendario escolar
concentra vacaciones a principios de abril, todo se ocupa dos meses antes.



Eventos y planes: Semana Santa de Viveiro, procesiones sobrias con cornetas que retumban entre casonas. Ferias
del vino en O Ribeiro y Valdeorras a partir de abril, ambiente de casetas y tapas. Senderismo al completo: Fragas
do Eume con suelo mullido, cañones del Sil con caudal alto y miradores espectaculares. Para turismo de playa en
Galicia todavía hace fresco, pero hay días de arena vacía en A Lanzada solo para valientes.

Consejo de reserva: si deseas pasar las vacaciones en Galicia en Semana Santa, bloquea alojamiento en enero y
cancela sin coste si cambia el plan. Pide fotos recientes del exterior: la humedad del invierno deja huella en
fachadas y terrazas.

Mayo: la mejor relación clima - precio
Clima: doce a 22 °C, más horas de luz, lluvia menos persistente. La brisa en las rías ya se agradece, el agua del
mar sigue fría, 13 a 15 °C.

Precios: medios. Entre semana hay ofertas en apartamentos y casas de aldea completas. Residencias vacacionales
cerca de la playa sostienen tarifas razonables ya antes de la fiebre de julio.

Eventos y planes: fiestas de primavera en pueblos costeros, primeras romerías con empanada y pulpo al aire libre.
La Illa de Arousa y Corrubedo ofrecen paseos con dunas íntegras todavía sin agobio. En Santiago, el casco
histórico vibra sin aglomeraciones. Lo aconsejo para parejas que procuran ritmo suave y para familias con
pequeños pequeños que prefieren horarios flexibles sin calores.

Consejo de reserva: atrévete con un combo tres noches costa - dos noches interior. En mayo, el tráfico es afable y
se aprovecha más el coche. Si te planteas reservar casa vacacional en Galicia con kayak o bicis, este es el mes
perfecto.

Junio: playas para estrenar y San Xoán
Clima: 15 a veinticinco °C, días largos de verdad. Bajan las lluvias, aparece la bruma costera alguna mañana, que
se disipa con el sol. El agua del mar sube a 16 o diecisiete °C en Rías Baixas.

Precios: suben la segunda quincena, pero aún están por debajo de julio. Algunas casas exigen semana completa
desde San Juan.

Eventos y planes: fogatas de San Xoán la noche del veintitres en A Coruña, una ciudad que transforma su playa
en un collar de luz y sardinas encontrar alojamiento en Galicia asadas. En Nigrán y Baiona, la música empieza a
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sonar en chiringuitos. Cabos como Home o Silleiro ofrecen atardeceres largos que justifican un picnic. Surf suave
para iniciación en Patos y Razo, con escuelas abiertas a diario.

Consejo de reserva: si deseas terraza grande y barbacoa, detalla orientación. Una casa al norte puede quedarse
fresca a la noche. Y anota un truco: solicita toldo o sombrilla incluida, el sol de mediodía queja más de lo que
semeja.

Julio: verano con todas las letras, sin el colapso de agosto
Clima: dieciocho a veintiocho °C en la costa, picos de treinta a 35 °C en Ourense. Bajas probabilidades de lluvia,
brisa por las tardes. Amaneceres limpios, noches ideales para cenar fuera con chaqueta ligera.

Precios: alto. La ocupación ronda el 80 por ciento en zonas de playa, y las casas grandes con piscina vuelan. En
turismo rural en Galicia, los pazos y casonas con jardines suben a tarifa de temporada alta.

Eventos y planes: Festival Ribeira Sacra, que mezcla conciertos con catas de vino y paseos en barco. Noites do
Porto en Vigo, programación que cambia todos los años y anima el paseo marítimo. Dunas de Corrubedo a
última hora del día, una caminata que agradecen los pies descalzos. Playas familiares como Montalvo y Área
Grande tienen socorristas y aparcamiento organizado. Si te va la bici, la Vía Verde do Salnés es plana, fresca y
bien señalada.

Consejo de reserva: julio es el mes para las reservas con cierta antelación y para dejar cerrados extras: cuna,
toallas de playa, plaza de garaje. Evita improvisar. Si viajas en grupo, acuerda reglas básicas con el anfitrión por
escrito: ruido, visitas, mascotas. Ahorra malentendidos si hay verbena en el pueblo.

Agosto: fiestas patronales, meteorología afable y todo lleno
Clima: diecinueve a 30 °C en costa, hasta 38 °C en Ourense en olas de calor puntuales. El agua alcanza sus
máximas, dieciocho a 20 °C en Rías Baixas, 16 a 18 °C en la Costa da Morte.

Precios: los más altos del año. Estancias semanales obligatorias, entradas y salidas en sábado. Los apartamentos
de dos dormitorios cerca de playa en Sanxenxo superan con sencillez los 160 a 250 euros por noche, conforme
distancia al mar y calidades. Casas con jardín privado y piscina tienen lista de espera desde primavera.

Eventos y planes: fiestas del Albariño en Cambados, procesiones y casetas con marisco y vinos. Romería Vikinga
de Catoira el primer domingo de mes, con desembarco teatralizado. Pirotecnia en verbenas de pueblo casi cada
noche. Playas urbanas como Orzán y Silgar llegan a saturarse a mediodía, mas a veinte minutos están Lapamán,
Lourido o Lariño con aire y sitio.

Consejo de reserva: si llevas vehículo, confirma parking. En agosto, estacionar a pie de playa se vuelve deporte de
peligro. Y si tu idea de pasar las vacaciones en Galicia incluye turismo de playa en Galicia sin agobio, cambia
horario: baños a las diez y de 19 a 21, siesta o excursión en horas centrales.

Septiembre: luz dorada, mar caluroso y calma
Clima: dieciseis a 26 °C, agua que conserva inercia veraniega. Alguna borrasca juguetona, pero la mayoría de días
prosiguen estables. La vendimia llena de actividad el Ribeiro y Rías Baixas.

Precios: bajan de forma perceptible desde la segunda semana. Muchas casas aplican descuentos de 15 a treinta
por ciento respecto a agosto. Hoteles de costa introducen ofertas de tres noches con desayuno.



Eventos y planes: Festa da Ameixa en Carril, con raciones espléndidas y navíos faenando en frente de las mesas.
Cosecha en las laderas del Sil, que puedes ver desde miradores o con sendas de senderismo señalizadas. Playas
con espacio para estirar toalla sin vecinos. Es mi mes favorito para reservar casa vacacional en Galicia si deseas
conjuntar playa y enoturismo, además de restaurantes sin listas de espera.

Consejo de reserva: pide calefacción operativa si te alojas en montaña. Las noches refrescan ya antes en Lugo y
Ourense. Y pregunta por horarios de piscina si arriendas casa con ella, ciertas cierran a mediados o finales de
mes.

Octubre: bosques en colorado y setas
Clima: 12 a veintidos °C, grado de lluvia en alza. Días de sol oblicuo que hacen relucir castaños y robles. En costa,
brisas suaves, en interior, tardes que invitan a caldo gallego.

Precios: medios - bajos, con picos en el puente del Pilar. Casas rurales con chimenea se reservan con rapidez en
fines de semana.

Eventos y planes: magostos en pueblos de Ourense y Lugo, castañas asadas con vino nuevo. Salones
gastronómicos y ferias de setas, donde aprender a distinguir boletus y níscalos en sendas guiadas. Caminos
como Seimeira de Vilagocende o Muniellos gallego - más pequeño, pero igual de sugerente - obsequian
cascadas con caudal. Si te gusta retratar, las rías al atardecer en el mes de octubre son insuperables.

Consejo de reserva: revisa política de cancelación por meteorología. Los frentes pueden mudar tu plan de playa
por un plan termal sin drama, si el alojamiento es flexible. Y un detalle práctico: pregunta por deshumidificador o
buena ventilación, la humedad de otoño se aprecia en algunas casas viejas.

Noviembre: cultura, vino y chimenea
Clima: ocho a dieciseis °C en costa, otoños suaves pero húmedos. Atardecer temprano, urbes más recogidas. En
interior, nieblas hermosas al amanecer y frío seco desde el 20.

Precios: bajos. Salvo el puente de Todos los Beatos, los fines de semana tienen disponibilidad y ofertas.

Eventos y planes: Samaín, la versión gallega del Halloween, en pueblos con calabazas y cuentos. Festivales de
cine en A Coruña y Ourense, perfectos para conjuntar con tapeo. Senda de lamprea temprana en el Ulla si las
lluvias acompañan, aunque la temporada fuerte arranca en invierno. Museos sin cola, desde el Gaiás en Santiago
hasta el Domus coruñés.

Consejo de reserva: si teletrabajas, noviembre es ideal para estancias largas con buen internet a coste razonable.
Pregunta por velocidad real y enrutador, no solo “hay wifi”. Y exige factura si la precisas para dietas, muchos
alojamientos rurales ya la emiten sin inconveniente.

Diciembre: luces, mercadillos y escapadas cortas
Clima: afín a enero, con posibilidad de temporales puntuales. En la costa sur muchos días despejados entre
frentes, que regalan fotografías con aire fresco. En las montañas de O Caurel, nieve ocasional.

Precios: medios en el puente de diciembre y Navidad, bajos el resto. Las casas grandes se ocupan para reuniones
familiares, es conveniente reservar con un mes de antelación si deseas datas específicas.

Eventos y planes: alumbrado navideño en Vigo, que se ha vuelto fenómeno de temporada. Mercadillos en
ciudades, rutas cortas a faros con abrigo y gorro, y mariscos en su mejor momento para mesa de Nochebuena. Si



te va el turismo rural en Galicia en esta época, busca casas con buen aislamiento y cocina amplia, las sobremesas
se alargan.

Consejo de reserva: solicita fotografías actuales de calefacción y chimenea. Verifica si hay límites de consumo
eléctrico o de pellets. Y si vienes con pequeños, consulta cuna y barreras de escalera, muchas casas viejas tienen
peldaños irregulares.

Dónde escoger base conforme lo que te apetezca
No hay una sola Galicia. Si te centras en turismo de playa en Galicia con niños y helados, Rías Baixas es apuesta
segura: O Grove, Sanxenxo, A Illa de Arousa, Nigrán. Para costa salvaje, la Costa da Morte entre Malpica y Fisterra
tiene faros, playas largas y pueblos con ánima. Si lo tuyo es montaña y río, Ribeira Sacra y O Courel ofrecen
cañones, bosques atlánticos y pueblos de pizarra. Para urbe base con buenos servicios y excursiones de día, A
Coruña y Vigo funcionan muy bien, con autopistas que enlazan rías y comarcas.

En cualquiera de ellas, pasar las vacaciones en Galicia se goza más si ajustas esperanzas. Las distancias semejan
cortas en el mapa, pero la red de carreteras combina autopistas con viales comarcales. Entre Bueu y Carnota hay
2 horas y media de costa quebrada. Planea por zonas, no por listas infinitas, y deja hueco para reiterar ese bar
donde te trataron por tu nombre.

Consejos para reservar casa en Galicia con cabeza
Una reserva triunfante se cocina con calma, preguntas concretas y un toque de intuición. El mercado es
heterogéneo: desde apartamentos modernos con domótica a casas de labranza rehabilitadas donde la vida vira
en torno al lar.

Antes de abonar señal, solicita ubicación precisa y tiempo real al mar o a la plaza del pueblo. En costa,
trescientos metros on line recta pueden transformarse en 12 minutos cuesta arriba.

Confirma extras por escrito: ropa de cama, toallas, cuna, barbacoa, leña, limpieza final. Evita suplementos
sorpresa.

Si te preocupa el ruido, pregunta por fiestas locales. En agosto, una fiesta puede sonar hasta las cuatro y no
es negociable en muchos concellos.

Revisa fotos de baños y cocina. En rehabilitaciones antiguas, son el mejor termómetro del mantenimiento.

Para estancias de más de una semana, negocia cambio de sábanas y limpieza ligera a mitad de periodo.
Suele ser posible fuera de agosto.

Estas pautas, fáciles, dismuyen de forma radical las probabilidades de chasco. Y recuerda, Galicia tiene
microclimas. Una nube en Finisterre no arruina un día de calor en O Grove. Si tu plan depende del sol, mantén un
par de opciones alternativas cerca.

Presupuesto orientativo por temporada
El coste total varía por zona, tamaño de la casa y número de personas. Como referencia realista, pensando en
cuatro personas y una semana:

Temporada baja (noviembre a marzo, salvo festivos): trescientos ochenta a 700 euros por piso de dos
dormitorios en costa, 450 a 900 en casa rural completa con chimenea.

Temporada media (abril, mayo, junio hasta San Juan, septiembre y octubre): seiscientos cincuenta a 1.200
euros en costa, 700 a 1.400 en rural con jardín.



Temporada alta (julio y agosto): mil doscientos a 2.100 euros en costa popular, 1.400 a dos.800 en casa con
piscina o primera línea.

A esto añade veinticinco a 35 euros por persona al día para comidas si alternas cocinar con restaurants, y
combustible si te mueves mucho entre rías. Peajes moderados, si bien puedes evitarlos con algo más de tiempo
de conducción.

Dos itinerarios por data, probados y disfrutables
Itinerario de junio, 5 noches en Rías Baixas: base en A Illa de Arousa, apartamento con terraza mirando a la ría.
Mañanas de playa en Area da Secada y travesía por el Islote Areoso con marea baja. Tarde de bodegas en
Cambados, cena temprana de zamburiñas. Día 3 en la Serra da Groba para poder ver caballos salvajes y vuelta
por Baiona para helados en el paseo. San Xoán en la playa si coincide. Presupuesto medio, poca masificación y
agua ya soportable para baño breve.

Itinerario de octubre, 4 noches en Ribeira Sacra: casa de aldea en Parada de Sil, chimenea y patio. Ruta de los
miradores de Balcones de la capital española, camino en catamarán por el Sil si no hay viento fuerte. Magosto
improvisado con castañas compradas en el mercado. Visita a monasterios de Beato Estevo y Santa Cristina, y
comida lenta en la casa de comidas con vino joven. Clima perfecto para jersey, colores en explosión, silencio de
los que vacían la cabeza.

Último apunte que no sale en los folletos
Galicia se degusta a ritmo humano. Llegar a una playa y ver niebla no significa darte la vuelta, significa esperar
veinte minutos y ver de qué manera levanta. Reservar con margen es una inversión, mas también lo es dejar una
tarde sin plan para continuar una recomendación del panadero. Si incorporas esa flexibilidad, si escoges fechas
que encajen con lo que te apetece más que con la moda, reservar casa vacacional en Galicia deja de ser una
lotería y se convierte en una serie de buenas resoluciones.

El calendario está ahí para guiarte, no para encajonarte. Trae impermeable fino si bien vengas en agosto, mete
calzado cómodo si bien sueñes encontrar alojamiento turístico Galicia con tumbona, y regálate una comida
larga viendo el vaivén de la marea. Galicia responde. Siempre y en toda circunstancia.
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